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Q ^/ER A N  fudam entales en aqu ella ép o ca , 

com o en la edad de piedra, el gañ án  y 
el p asto r y sus varian tes, el peón g el gesero .

Se destinaban a artesan os, los m u ch ach o s  
m ás débiles, defectu o so s o im pedidos que califi­

ca b a n  de inservibles.
Era una clasifica­

ción  tajan te  g verdad e- — ............  -
ra, a c a ta d a  por tod os g 
referida en c o n v e rsa c io ­
nes co n  la m ay o r natu­
ralidad.

Todos lo s hom bres  
del prim er grupo apare- 

recían  unidos por esos  
lazo s m isteriosos de la 
raza  que se m anifiestan  
en el c a rá c te r  u se p a ra ­
dos por sus costum bres  
g háb ito  externo .

Siem pre han sido 
aquí m enos lo s pastores  
que los lab rad ores, pero  
su personalidad era  más 

acu sa d a  p o r co n serv a­
ción  p rob able de rasg os  
an cestrales.

Ambos sienten la 
dignidad de ia o cu p a­
ción , ya definida al des­
tin arlos a ella. No en 
bald e son los cread o res  
de la civilización  y  des­
de h a c e  algunos años  
quedan p o co s  p asto res  
netos, pues, sim ultanean  
el p asto reo  con  la  agri­

cultura.

Antes no era  asi 

y el oficio les h a c ía  ad­
quirir rasg o s  ca ra c te r ís ­
tico s  que m erecen co n ­
serv arse.

El pastor era mu­
ch o  m ás rum boso que el

L a  p a s to ra  está  que no cabe m ás, reven tand o, y 
el p a s to r suspende el q ueso p a ra  que escu rra , con  3a 
d elicad eza que exige la b land ura de la m a sa . Se tra ta  
de B o n ifacio  O ctavio , el p a sto r de m ás d elicad as afi­
cio n es. T odos ellos han en tretenido el la rg o  tiem po  
disponible en lab ores m ás o m enos lu cid as. Bonifacio  
lo  h a  dedicado a  la p o esía  desde ch ico  y  a h o ra , a  los 
70 a ñ o s ,—n a ció  el 1884,—v a an otan d o  en un cu ad er­
no lo s  ca n to s  de su vejez, que a lcan zan  la m áxim a  
v ib ració n  en Jo que fué m otivo de su tra jín , co m o  el 
ab re v a d e ro  de V a lca rg a o . E ste  p ozo , en su extrem o  
ab an d o n o , le h a ce  e x h a la r quejas muy sentidas.

«Por eso , al querer ca n ta rte  
y v erte  así, ab a n d o n a o ,  
no puedo m ás que llo ra rte  
¡pobre viejo! ¡V a lca rg a o !» .

A sí se  e x p resa  Bonifacio, que tiene un legítim o  
deseo de subsistir y esp era  el recu erd o  de sus nietos, 
a lo s  que dedica  sus com p osicion es.

E s  u n a  n o ta  sim p ática  del alm a p asto ril a lca -  
z a re ñ a , que con su ela  de la  aridez h a b itu al.

gañ án  y eso se co n o cía  bien en los rod eo s o días  
de d escan so , únicos que estaban en el pueblo.

H echos a las libertad, sin trab ajo  ni h o ra ­
rio fijo, com iendo cu an d o les p arecía , v ag an d o  
solitarios por el cam p o, en vida erran te  y c a v i­
losa, se engend rab a en ellos c ierta  in clin ació n  a 
la aventura, que les h a cía  m irar con desdén a los  
hom bres que trabajaban, sintiéndose señ ores y 

dom inadores, b elicosos,
, : ; • con  g an as de g u errear y

co n  ese d erech o  que p a ­
rece  ten er el am bulante  
a disponer de las co sa s  
útiles que h alla  a  su 

paso.
Siempre hab ía una 

lucha laten te, taim ad a, 
rara  vez violen ta, sobre  
el d erech o  a  p astar  o 
utilizar los pozos e in­
cursiones en zon as o cu ­
p ad as por lo s ag ricu lto ­
res; discusiones en las  
que el p asto r  ¡lev ab a  
siem pre las de g an ar, 
por su m ovilidad y  la fa­
cu ltad  de poner a salvo  
su bienes, m ientras que 

el ag ricu lto r q u ed ab a  
fijo y exp o liad o .

En tan to  que el g a ­
ñán fecu nd aba la  tierra  
con  el sudor, el p asto r, 
vag an d o  c o n  sus p erros  
y su g a n a d o , era el am o  
del cam p o  y d esd e el 
cerro  o la ca ñ a d a  mi­
raba co n  lástim a al que 

trab ajab a en el llan o, al 
que estab a  siem pre en  
ef mismo sitio, en Ja b a ­
sura, m ientras que él iba  
erran te  por lo s cam in os  
con  c ierto  aire le g e n d a ­
rio, h ech o  el g o rro  y en ­
cim a la m on tera , la  za ­
m arra al hom bro y la  
g arro ta  en la m ano; los
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